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PEKSOiNAJES. ACTOHES.

UOSA.............................................  P ona C aivi-Ota P rendo.
MANUELA*.....................................  P ona Doi.o r e s C arcei.ler .
ELVIRA.................................................  Doña Matilde Cakreno

O. HERMÓGENES....................... Don Manuel T ormo .
1). CASIMIRO.....................................  P on J osé Calvo.
1). CLAUDIO.......................................  P on A ntonio J uncos.
RUPERTO.................................... P- Alberto  Rodríguez.

La acción se supone en Sevilla, en nuesti’os dias.

I La primera actriz, Doña Dolores Carcellcr, asi como es 
yaian jóveii, l). Alberto Rodriguez, hicieron eii esto juguete do^ 
papeles inferiores á su categoría, en obsequio a su autor, qu® 
asi lo consigna y los da las gracias.

Esla obra es propiedad do su autor, y nadie podrá, sin su per­
miso, reimprimirla ni representarla en Espafla y sus posesiones 
de Ultramar, n i en los países con (lue haya celebrados 6 se ce­
lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria' 

El autor se reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de las Galerías Dramáticas v Líricas de los 

.Sres Gulloa é Hiaalgo. son los exclusivos encargados dei cobro de­
jos derechos de representación y de lávenla de cjcraplares 

Queda hecho el depósito que marca lo ley.



ACTO ÙNICO.

El teatro está dividido; la mitad de la izquierda será una habita­
ción con puerta en el fondo, que figura comunicar con el inte­
rior; y puerta en los bastidores, que figura dar á una alcoba; en 
la division ventana baja con reja; esta habitación amueblada 
decentemente; un quinqué encendido: en la derecha que formará 
una calle, en primer término en los bastidores, casa con reja ba­
ja; en tercero otra casa con balcón practicable, en la osqulna un 
farol encendido.

ESCENA PRIMERA.

n. CLAUDIO y  ItUPCItTO en la calle.

Oi.AUDio. ¿Qué me dice usted? Conque ese bergante viene á las 
altas horas de la noche á rondar á mi hija?

Hop. Sí señor; y creo que ella debe darle algunas esperanzas, 
porque de otro modo...

Claudio. No tenga usfílH cuidado, que yo lo escarmentaré!... Va­
ya, vaya! Cn ente que no sabe más que jugar al billar!

Kup. Y trampear. ,
Claudio. Y ser un vago!... Pero sí la chica me ha asegurado que 

no piensa en él!
Rcp. Pues créame usted, don Claudio; esté usted en acecho,



y verá cómo de doce á nna, viene todas las noches á po­
nerse de centinela bajo su balcón.

(a.\Lü!o. Le agradezco á usted el aviso y me aprovecharé de él, 
para impedir que ese truhán me engatuse a la chica. No, 
no lo echaré en saco rolo, (sigue hablando.)

ESCENA li.

niriíuS . HERMÓGEMiS, saliendo en la casa del interior, con una carta 

en la mano. .

Hk«m. No liay duda! Es letra de mi mujer!... Y yo que ano­
che la llevé al baile de máscaras!... Al salir doy mi 
tarjeta en la guardaropía y tne dan el gabaii; pero 
vengo á casa, y al quitármelo reconozco que no es el 
mió! que me lo han cambiado; meto la mano en los 
bolsillos y me encuentro esta carta, de letra de mi mu­
jer... horror! Es una cita! Una cita para esta noche, 
de doce á una!

Ci.u-Dio. Gracias, amigo mió; no me acostaré, y de doce á una 
acecharé en mi balcón; hasta mañana!

Kcf. Hará usted muy bien; buenas noches, (d. Claudio entra en
su • c.asa tercer lérmino; Ruperto se marcha segundo término de­

recha.)

ESCENA lli.
HEUMÓGENES, después IIÜSA en la casa saliendo del interior.

llv-Ríi. Es SU letra! No liay duda! (uyen-io.) «Le espero á us- 
«ted mañana miércoles de ceniza en In reja, de doce á 
»una; á esa hora duermen todos en mi casa, y será fá- 
»cil que concertemos la manera do burlar a mi tirano.» 
¡Su tirano! Este tirano debo ser yo! Y me llama tirano 
á mí, á quien tiraniza hace seis años! (Vuelve á leer.) 
«Suya para siempre, la.del clavel.» Suya! Y se llama 
suya!... ¡Qué clavel será este? Yo no recuerdo que mi 
mujer... pero es su letra! «Á esa iiora duermen todos 
en mi casa » No dormiré yo! Esposa ingrata! Esta no­
che ha de ser para tí más lúgubre que las de Cadalso!



¥ eso que anoche con el maldito baile... Y allí se ve­
rían, de fijo! Y fui yo quien la llevé! Ah! se ha de acor­
dar de mí! Yo procuraré probarla que soy su tirano, y 
lo lie de ser más que Angelo el de Pádua!

Rosa. Hermógenes!
Herm. (Ya está aquí la arpía!)
Rosa. No te acuestas? Anoche no dormiste...
Herm. No dormí...
Rosa. Debes acostarte temprano!
Herm. (Quiere que me acueste para que la deje el campo li­

bre!) Te diré; hoy no me acuesto.
Rosa. ¿Cómo?
Herm. Tengo que velar á un amigo que se está iriuriendo.
Rosa. ¿Á un amigo? Y quién es?
Herm. Quién?... (Á quién haré enfermar?) Don Casimiro 

Duarte.
Rosa. Don Casimiro? Pues si ha pasado por ahí esta larde y 

estaba tan iiiieno.
Herm. Bueno? Sí, es verdad! Esta tarde estaba bien, pero es­

ta noche le ha dado un ataque cerebral y... se e.síá 
muriendo!

Rosa. ¿Pero tú lo vas á velar, liabiendo pasado la noche en 
vela?

Herm. El pobre no tiene quien lo vele...
Rosa. ¿Y sus hijos?
Herm. ¿Sus hijos? Ah! sus hijos están también enferino.s.
Rosa. Ave María. ¿Qué tienen?
Herm. Uno tiene... sarampión.
Rosa. ¿y los otros dos?
Herm. O tro... tiene el cólera.
Rosa. Jesus! ¿Pues qué hay cólera en Sevilla?
Herm. (Ojalá no hubiera tanta!... Yo reviento!)
Rosa. ¿y el otro, qué tiene?
Herm. Moquillo.
Rosa. ¿Como los perros?
Herm. No, no! tabardillo, quise decir.
Rosa, Ya! Qué cosa tan rara! Todos malos á la vez!



Herm .
Rosa.
Herm.

Rosa.

Herm .
R osa.
Herm .

R osa.

Herm.

Rosa.
Herm.
Rosa.
Herm.
R osa.
Herm .

Rosa.
Herm .

R osa . 
H erm 
Rosa.

Herm.
Rosa.
Herm .
R osa.

Herm .

Qué quieres? Como las desgracias nunca vienen solas... 
¿Sabes que me parece que estás mintiendo?
Yo!... (Si llego á estallar!... Pero no! quiero cogerlos 
infraganti.)
¿Te citó anoche alguna máscara de las que le dieron 
broma?
Para máscaras estoy yo!
Mira que si lo-supiera seria capaz...
(Bien! .\hora me da celos! Arpía!) ¿Dónde lias estado 
esta tarde?
Pues no lo sabes? Ahí enfrente, en casa de Amalia. Fui 
á verla, porque como hace tanto tiempo que tiene un 
panadizo en un dedo de la mano derecha...
Es verdad! ¿Y por qué no te has acostado ya, tlespues 
de haber pasado ayer una mala noche?
Porque esperaba á que tú le acostaras!
Esperabas? (Yo también espero.)
Es este el gaban que te dieron anoche por el tuyo?
Le conoces tal vez?
Yo? No por cierto.
Lo digo, porque sabiendo quién e.s su dueño, desliaria- 
mcsel cambio.
No, lo decia porque creo que has ganado.
Qué lie ganado? (No lo sabes tú muy bien!) Vaya: da­
me la capa, que me voy á casa de mi amigo Casimiro. 
¿Conque es verdad que te vas?
¿No te lo he dicho? Se e.stá muriendo...
.Mañana le velarás; iioy no quiero que vayas. 1‘asar dos 
malas noches seguidas!
(¡Te veo!) Eso no importa, dormí esta mañana.
Ya se ve que dormiste; y soñaste también.
¡Cómo! Qué soñé?
Sí, señor! Con una cita de doce á una, y á esa cita es á 
la que quieres ir! Ese es el amigo que tienes que velar! 
(¡Qué descaro! Qué cinismo!) Pues te equivocas... (Á 
que la confundo con la carta? No, quiero pillar al 
amante dichoso!) Ya he dado mi palabra de irá  velar

-  8 —



á Casimiro, y tengo precisión... (Se oye una campanilla 
(lenire.) Híin llamado?

Rosa. Creo que síí

ReiiM. ¿Quién viene á mi casa á estas lionas? Voy á ver... 
Rosa. Ya habrá ido la criada, no te molestes.
Heí'M. Es que yo quiero .saber quién viene á mi casa á estas 

horas! (Sacando el reloj.) TodüVÍa nO SOR laS doCC.
Rosa. No, todavía no es hora de que vayas á velar á tu amigo 

Casimiro.
Heum. Desgraciado! Puede que ya liaya muerto!

ESCENA IV.

-  9 —

dichos, MANLEÍ.A, á poco D. CASIMIRO.

Mam I). Casimiro Duarle viene preguntando si está usted en 
casa.

Rosa. No puede ser! Tú te habrás engañado; si don Casimiro 
se está muriendo!

Mam. Vaya! Pues no conozco yo á don Casimiro!
Heiu i. (Maldito!) Se habrá puesto Inieno de repente.
Rosa. Dile que pase, (váse Manuela.) Ya no tendrás necesidad- 

de velar á Casimiro...
Hehm. Puede que viendo que tardaba, liaya venido por mi... 
Rosa. Para que lo veles...
ÜERM. Pues! para... (No sé lo que digo!)
Casim. Muy buenas noches.
Rosa. Siempre es usted bien venido, y ahora mucho ma.s. 
!Iei!M. Hombre! cuánto me alegro de tu mejoría!
Casim. Qué?
Herm. (No me desmientas.)
Rosa, y el ataque cerebral?
Casim. Qué ata... (Hecmóĝ cncs le da nn pUoton.) Caramba!
Rosa. Qué era eso?
IIerm. Nada, nada! (Metámoslo á barato.) Chico, me alegro lie 

que no haya sido cosa de cuidado.
Casim, Eso quisiera yo, pero desgraciadamente...
Rosa. Pues qué, su enfermedad..,



CaSIM. No es enferme... (Hennógenes ie da olro pisotón.) Cáspita! 
(Qué le da á éste?)

HeitM. Vamos! Ya io entiendo todo: lia sido una broma que 
me ha querido dar don Jacinto el librero.

Casim. Qué broma?
Hkrm. Me dijo que te liabia dado un ataque cerebral, y que le 

estabas muriendo.
r.ASiM. No me ha fallado mucho.
Herm. ¿Ves, mujer, cómo había algo?
Casim. Creo estarme muriendo de pena.
Heum. Pues qué te pasa?
Rosa. Alguna desgracia? (Ya me pagarás la mentira.)
Casim. ¿No extrañas que venga á tu casa cerca de las doce de 

la noche?
Rosa. En efecto; aunque usted es dueño de venir á la hora 

que le parezca.
Herm. Ya lo creo. (Aunque no hubiera venido ahora...)
C.ASiji. Señora, dispénseme usted, pero quisiera hablar reser­

vadamente con su esposo.
Rosa. Me retiro. (Qué será.)
Herm. Mira, no! Yo tengo que salir ahora; nos iremos, y por 

el camino me contarás...
Casim. Como quieras.
Ro.sa. Que tú licnos que salir? No señor! No sale s! Esa cita 

No irás á ella!
Casim. Hombre! á tus años andas en malos pasos?
Hrum. Por vida de!... (Esta mujer me va á obligar á que es­

talle.) No! no hay malos pasos... digo, sí ios hay, pero 
no soy yo el que los da: son malos pasos que me obli­
gan á que me pasee... digo, no... á averiguar... no. 
tampoco. En fin, yo no tengo que dar cuentas. Vá­
monos.

Rüs.v.- Bien! Si tú le vas, yo también me iré.
Herm. ¿Cómo que te irás?
Rosa. Contigo.
Herm. Se guardará usted muy bien, como de... Ni sé lo que 

iba á decir!

— 10 —



C*S1M.

Uosa . 

Herm.

R o sa .

Herm.

H o s a .

Herm.

C asim.

— H  —

Pero qiié es esto? Cuomlo vengo con el alma doloritla, 
me encuentro con una reyerta conyugal?
Porque ini marido. .
Porque mi mujer!... (Más vale callar!... .Me callo! Sí, 
señora, me callo, porque luego tendré que gritar mu­
cho, y me conviene economizar el pulmón; reser­
varme para la situación culminante! 
lis una picardía!
lifectivamente, es una picardía lo que usted,.. Pero 
más vale callar! Vámonos, Casimiro, vámonos.
Pero, Hermógenes!
Silencio, Señora! Yo lo mando! Vámonos, Casimiro. 
Vámonos.
k los pies de usted.

ESCENA V.

R os a .

M.an.

R o s a .

Ma.n.
Ros.a.
Mvn

Rosa.

Rosa.

ROSA, (les|>aes MA\UEt.A, >lel interior.

Qué picardía! Nunca so ha portado asi conmigo! Nun­
ca! No hay duda, alguna máscara le ha dado cita para 
esta noche; su agitación todo el dia de hoy; las pala­
bras que dijo en .sueños...
Señora, ¿porqué no se acuesta usted? Vo esperaré al 
amo. Pero, ¿está usted llorando?
Sí! More, porque mi marido se ha marchado, Dio.s sa­
be dónde!
Ahora, va á casa do don Casimiro.
¿Qué sabes In?
Lo digo porque al salir, decía ei amo! aEs posible! tu 
hijo!...» «Sí, amigo rnio!...» Le contestó el otro, 
—«Pues vamos corriendo á tu casa; nos llevaremos de 
paso un médico.»
¿Estás segura de que dijeron eso?
Ya lo creo!
¿Pero habrá sido plan para que tú me lo digas y des­
orientarme?



Man.

Hosa.

Man.
Kosa.
Man.
Rosa.
Man.
líOSA.
Man.
Ro.sa

Man.

—  —

Cá! No señora! Si á don Casimiro le caían unas lágri­
mas...
Manuela, coge lu manl,on, y dame mi mantilla; vamo.s 
á casa de don Casimiro!
¿Pero Iiemo.s de dejar la casa sola? 
lis verdad!
Si viene el amo por otro lado...
Tienes razón; tú te quedaS’V yo me voy.
¿Y á estas horas va usted á ir sola por esas callos?
Haré que me acompañe el soreno.**
La verdad, yo no lo apruebo.
Calla, necia! Cómo se conoce que tú no has estado 
nunca celosa. Dame la mantilla. Si no, ven, la lomaré
al paso. (Visc inlcrior.)

Haga msted lo que quiera: esta creo que va á ser una
noche toledana. (Váse iras de su ama.)

ESCENA Vi.

ni.VIRA al balcón del tercer iC-niiíno, de.spues I>. (if.AUDIO.

lii.viRA. Faltan pocos minutos para las doce y no debe tardar; 
esta noche le aguardo con más impaciencia que 
nunca!

Claudio. ¿Qué hace usted en el balcón? 
lii.viRA. Nada, papá! Tomar el fresco; la noche está tan her­

mosa.. .
Claudio. Má.s iiermosa está la cama! Váyase usted á su cuarto, y 

á dormir!
lii.viRA. Calle! ¿Por qué me hablas de esa manera?
Claudio. I'orque lo sé lodo!
ÍJl v ir a . (DÍO.S mió!)
(.LAUDio. Fspera usted á su amante! Yo también lo espero. 
Elvira. Pero papá, si no...
Cl.AI DIO, \ a  no me engañas, adentro! (Entran y cierran el balcón.)



ESCENA va.

MANUELA en is  casa saliendo det inieiior.

Man. CI amo va por un lado y la señora por otro, los dos á 
casa de don Casimiro; allí se encontrarán; lo cierto es 
que yo no sé lo que noto en este matrimonio de ayer 
acá; anoche fueron muy contentos al baile, pero liov... 
y mientras tanto, la que paga soy yo, sin comerlo ni 
beberlo; ahora tendré que esperar Dios sabe hasta qué 
hora, y me estoy cayendo de sueño. Ay! Quién pudiera 
quitarse de servir! Si encontrara una proporción para 
casarme; pero sí! en eso piensan los hombres; (campa- 

■ ntiia dentro.) muchos cliicoieos... y luego, nada! Pero 
han llamado; voy á abrir, (váso porci intorior. Dan las doce.)

ESCENA v m .

— 15 —

I). CLAUDIO, en sa balcoi:.

C laudio . Hola! Ya dan las doce; no tardará el galan en venir, y 
se va á encontrar lo que no espera! A'o se ve á nadie 
por la calle; me ocultaré para que si viene no me vea 
hasta su tiempo; la peripecia no le será muy grata.
(Vuelve á cerrar el balcón y desaparece )

ESCENA IX.

HEIIMÓGENES saliendo en la casa por el interior, á poco .MANUELA.

He iim , Horror! Esta nociie creo que me va á dar algo. Voy á 
casa de Casimiro, y me encuentro con que á su liijo el 
mavor le han dado una estocada; no es de- peligro 
afortunadamente para él y para mi! Porque en cuanto , 
se cure yo le a|usLaré las cuentas. Su hermano, sin 
sospechar el deseo que yo tenia de encontrar al dueño 
de este gaban, me dice... Calle! «Este gaban es de mi 
liennano, que se lo cambiaron anoche en e! baile.» Es



decir, que el herido es á quien cilaba mi mujer para 
esta noche de doce á una!... Cita que ya nd puede te­
ner erecto eu algunos dias, poro ánles... Yo le diré it 
mi mujer... (Va á la alcoba.) Calle! No se lia acostado! 
Manuela! (Llamando.)
Señor, (saliendo del interior.)
Díieá la señora que venga aquí.
¿A la señora?
¿.N'o lo has oido?
Sí señor, poro es que...
Vamos! ¿Acabarás?
Que la señora no está en casa.
Que no está en casa! ¿Será posible!
Y tan posible! Como que salió eu seguida que se inai- 
chó usted.
¿V no sabes dónde ha ido?
Sí señor; dijo que iba á casa de don Casimiro.
.Á su casa! No cabe mayor descoco!
Como usted iba...
Déjame en paz! Vele de aquí!
Pero si usted...
Vete, ó si no!.!.
Ave María, qué modo! No me Imbiera usted llamado!
(Váse bI interior.)

Mientras yo be venido por un lado, ella Iiabrá ido por 
el otro; sin duda temió como yo no me quise acostar 
que descubriera .«u cita, y no lia querido esperar á que 
el viniera. ¡Oh!... Voy á armar un escáudalo que se 
hará memorable en Sevilla. Allí estará consolándole... 
Voy! yo no tengo paciencia para... (váse por ei interior.)

KSCENA X.

II. CI.AUmo al halcón; en seguida HEIIMÓGENES en 1.a calle; á poro ItOS.̂  
sale por el segundo término derecha.

Ci.Ai Dio.¿Á que no Viene esta noche y yo me voy á estar de 
centinela en el balcón inútilmente? ('ero Ruperto rm*
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H eum.
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Rosa.
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Uerm.
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Hkrm,

Rosa.r.t.AUDIO

dijo que solia venir de doce á una! Va liace un ralo 
que hau dado las doce, esperaré. (Queda oculto en ei
balcón.)
Veremos si está allí; pero y si viene por otro lado 
mientras voy, y nos pasamos la noche yendo y vinien­
do? Ali! Por aquella calle viene una mujer; por el airq 
creo que es ella... Me ocultaré en esta esquina. (Se
oculta tras la esquina bajo el balcón de D, Claudio)

Hola! Ya está el mozo de centinela! .No hay duda, es 
él! Ya lo compondré yo. (Emr«.)
La voy á confundir!... Ella no se íigurarú que su carta 
ha venido ú mis manos... arpía!
Agua va! (Asomándose al balcón ;  echando á Hermógenes un 

jarro de agua.)
Jesús! Me han bañado! Qué líquido será este? Oiga us­
ted, bien podía ver lo que hace!
Porque lo veo lo hago! No quiero espantajos en mi 
puerta!
S'o soy dueño de estar donde me dé la gana!
No para hacerle cocos á mi hija, ¿lo oye usted? Ella 
no le quiere á usted para nada! (Sale Rosa.)
Al fin he llegado á tiempo para averiguar á dónde te­
nía usted que ir! Tenia usted precisión de rondar á 
esa jóven causando la desgracia de su mujer!
Horror! Y es casado!
Sí señor! Soy casado desgraciadamente!
¿Cómo desgraciadamente?
¿Qué tiene usted que ver con eso?
Conque no tengo que ver? y viene usted á engañar, á 
seducir á mi iiija.
Váyase usted con su hija a'... paseo!
Voy á dar parte para que le pongan á usted en un pre­
sidio!
Vaya usted en hora mala! Yo sí que como le coja á us­
ted le liaré que me pague el rocion que me ha echado! 
Y ha hecho muy bien!
Espere usted, que voy ;í bajar para que cobre usted.
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Claudio

(Entra y cierra cl balcón.)
Á esto da usted lugar!
Rosa! No trates de encubrir tus maldades acusándome, 
porque soy víctima de ellas!
¿Cómo mis maldades?
Pero ya lia llegado el momento en que el víctima se 
convierta en juez!... Así, pues, ccntésteme usted. ¿De 
dónde viene usted ahora?
De casa de don Casimiro, porque supe que tú ibas allí. 
De casa de dou Casimiro, para ver á su hijo, al que 
lian dado una estocada!
Yo no he visto A nadie; yo no be hecho más que pre­
guntar si estabas; me han dicho que no y me vuelvo á 
casa.
Usted ha ido á ver á ese miserable!
¿Y á mí qué me importa ese liombre?
No le importa á usted, eh? Mire usted e.ste gaban.
Ya lo miro, 
liste gaban es suyo, 
y  qué?
Este gaban me lo cambiaron anoche en el baile.
Y qué?
Este gaban es el cuerpo del delito!
Vamos, te lias vuelto loco.
Loco de ira! de desesperación! de celos!...
De celos!
Si señora! Sepa usted que en este gaban lie encon­
trado. .
Ya me tiene usted aquí!
Si? pues por haberme bautizado lo voy á usted á es­
trangular!
Hermógenes, por Dios! (Deteniéndole.)
Cómo, Hermógenes?
No me detengas; quiero saciar la ira que tengo; quiero 
estrangular á ese energúmeno!
Oiga usted; creo que he padecido un error; pero eso 
de insultarme...
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¿Cómo si te insulto?... Ya se ve que sí! Y te seííuiré 
insultando.

. Es que yo no lo tolero!
No? P ues tom a! (Ue da un puiilapiú.)
Detente! (Sujúiándoia.)
Miserable! Á mi un  pimtapüé {Ue va á pagar á Uon.po
Ilermógenes baja la cabeza forcejeando con su mujer, y recibe 
e¡ golpe en el sombrero, qm- se le bundo hasta los ojos.)
Suéltame! ¿No ves que ese infame abusa de que me tie­
nes .sujeto?
Suéltele usted, suéltele usted, y va verá si sov ener­
gúmeno!
Este maldito sombrero (Forcejeando por cacárselo.) me ha 
dejado ciego.
CabalJero!_Si usted se ha equivocado, no es justo que 
quiera provocar una pendencia con mí marido.

. ¿Pero no ve usted que me lia insultado? que me ha 
dado un puntapié?
V u.sted me ha quitado un duro de sombrero! Usted 
me ha puesto liecbo una sopa, cuando yo no me metía 
con usted.
Le tomé á usted por otro; yo le hubiera dado una .sa­
tisfacción, pero me llamó usted energúmeno!...
V se lo vuelvo á llamar.
Usted lo ve, señora?
Vamos, Hermógenes, ten calma!
Eso quisieras tú, infame! que tuviera calma; pero vo 
no soy calmoso! Ya se me ha subido la mostaza á'ia 
nariz, y esta noche ha de quedar memoria da mí en 
Sevilla: tu sufrirás el c.istigo de tu infamia! Y e-̂ te se­
ñor las consecuencias de su torpeza, de su barbariet 
Estoy resuello á todo! Usted es un canalla!
Me dará usted una satisfacción.
Cómo?
Si, señor! Yo no dejo que se me insulte impimemenle. 
y me debe usted una satisfacción por esas palabras 
Lo que te debo es un apabullo; loma! (Dándole ono.) "
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Claudio. Este hombre se ha vuelto loco! (Conicdo coi. ei sombrero

iiielicio.) ,
R osa. Detente, Hermógenos! (Querìemlo deunerlo sin poder.)

Hf.HM. Toma! (Oàn.lole otro.)

ESCENA XL

mtuos y ItUPEUTO, qne se interpone.

RliP. Qué es esto?
HeuM. Toma! (Dándole otro á Ruperto.)

Rup. Caramba!
Claudio. Ese hombre está loco!
Rup. Socorro!... .
Rosa. Pero señores, tranquilizarse! Es una vergüenza tlar 

este escándalo sin haber causa para ello. Hermogenes, 
considera que ya te has vengado de la equivocación 
que el señor ha padecido, y que no han de pagar los 
demas tu mal luimor.

Her.m. Tienes razón! Tu lo pagarás sola; tú, que eres la cau­
sa de todo!

Uup. ¿Con qué no está loco?
Rosa. No señor.
Rup. ¿Pero por qué ha sido esta pendencia?
llKitM. Porque estaba en esa esquina esperando á mi mujer, y

el señor me ha echado un jarro de agua.C L A i m o .  Le tomé por el perillán que baraja los cascos á mi chi­
ca; pero luego me ha insultado y-.-

Rcp, Nada tiene de particular que se exasperara con ese sa­
ludo; usted ha andado muy ligero.

HciiM. No, no ha andado, ha vaciado muy ligero.
Rip. Y yo venia á decirle á usted que ya por algún tiempo 

no podrá venir aquel quídam á rotular á su hija de us­
ted, porque está en la cárcel.

Claudio. Es posible? Me alegro! ¿y por qué delito?
RuP. Por haber dado una estocada al hijo mayor de don Ca­

simiro Ouarte, por cuestión ds juego. (Siguen hablando.)

Rosa. ¿Pero cuál es la causa de tu  mal humor? ¿Qué delito
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he comelido para que me dirijas esas palabras? 
Vámonos á casa; no es cosa que debe tratarse en la 
calle; allí estaremos solos y allí... Ya verás! Prepárale 
á sufrir el castigo que merece tu falsía.
Vamos; mi conciencia está tranquila y no temo tus 
cargos, que tendrán por origen un error!

. Tiene usted razón; es verdad que me lia insultado 
pero yo he tenido la culpa: caballero, (Á Hermógen«..) 
siento mi equivocación, y aunque se ha vengado usted 
bien, yo lo olvido todo.
Corriente! Tan amigos como antes.
Señora, dispense usted el susto que la he causado. Ya 
estoy contento, porque el picaro no vendrá por algún 
tiempo á sacar á mi hija de sus casillas.
Ea, buenas noches.
Buenas noches.
K los pies de usted.
Beso á usted la mano. ÍRupei-to y Claudio llegan á la puerta 
<1c! tercer término; se despiden dándote la mano; el primero se 
’»a y el segundo entra en la casa.)

No.íotros á casa al momento para zanjar nuestra cuenta. 
Comprendo que cuando te explicas de ese modo, algu­
na razón tendrás, aunque sea nacida de un error que 
estoy pronta á desvanecer.
Carla canta.
Cdmo?
Vamos á casa, que allí le quedará.s confundida v ano­
nadada.

-  d9 -

( ' asi.m.
H eiim .
Casím.
Hkrm.

ESCENA ÚLTIMA.

DICHOS, D. CASIMIIIO.

Calle! ¿Vosotros aquí?
Hay alguna otra novedad?
Vengo á traer á tu mujer un recado de mi hijo.
Qué insolencia! No puede llegar á más el descaro! Y 
delante de rní! En mis barb.as! Luego dirá usted que es



un error!... Dirá usted que estoy equivocado!
¡Pero liombrel

<',\sni. Hermógenes, le has vuelto loco?
Hi’HM. De ceio.s y de'desesperación! Yo mataré á tu hijeen 

cuanto se cure, y á tí y ú mi mujer!
Eso es desvariar! El recado que traigo para tu mujer 
no es motivo para que te alborotes de ese modo!

lÍKini. Conque no es motivo!
Cash!. No, hombre! escúchalo. No conoces que'yo no podria 

encargarme de un recado criminal y que mi hijo me 
respeta lo suficiente para no hacerme confidencias de 
esa especie? No alcanza tu razón que si fuera lo que 
te figuras, no se lo diría delante de tí?

Hkum. Vamos, acaba de una vez.
hosA. Si, hable usted.
Casoi. Cuando mi hijo supo que tu mujer liabia eslailo mi 

casa y que no entré, lo sintió mucho.
Hiiii’:. Ya lo creo.
Casi.m, Me dejarás concluir? Me suplicó que viniera á pedirla 

en su nombre el favor de que mañana ve.a á su amiga 
.\malia Gallardo y la diga la causa que le impide acu­
dir esta noche á su cita. Me ha confesado que la ama. 
y yo veré mañana á su tutor para ver si .se arregla este 
asunto y que secasen a.si que secare; afortunadamen­
te la herida es muy leve.

HoSA ¿ L o v e s?  (En loiiortuict".)
Hf.um. No lo veo? (Reme.imxioia.) Este es un embolismo que yo 

no entiendo!
Ca<iai. Pues es, bien claro-
llEmi Yo digo que es bien turbio
í’.vsiA!. Eh! tu ceguedad no te deja conocer que me estás ofen­

diendo!
H- iiM. Esas palabras encierran una contraseña que ni aun tu 

comprendes quizá! Yo lo sé lodo!
U(i.' \ , Pero hombre, ¿qué sabes?
Hkum. Quien había citado á tu liijo, es mi mujer!
Ca-̂im. Cómo?
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Hkrm.
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^A sn i.
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Hkkm.
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Yo!... Voy comprendiemio!
Sí, señor! .^ñoche me cambiaron el gabaa en el baile 
por el (le, tu hijo, que es este: y en im bolsillo estaba la 
(;arta criminal! l-sta carta que le citaba para esta no­
che de lioce á una; y esta carta, mírala, es de letra de 
mi mujer!
•!á! Já! já! (Riendo.)

Eso es! Ríase usted de la gracia! Ria.̂ e usted, que pron­
to llorará!
Oyóme, hombre!
No oigo nada!
No .seas así, atiende á razones.
Esa carta la be escrito yo, pero ha sido por .\malia, 
que me-pidió la hiciera este favor, porque e.lla no pue­
de escribir. Ya sabes que tiene un panadizo en un de­
do de la mano derecha.
Si eso fuera cierto...
¿No ha de serlo? Si yo no conozco .siquiera ai hijo del 
señor!
Pero hombre, ¿no te he dicho que en vista »le lo qu»* 
ocurre voy mañana á pedir la mano de .\malia para mi 
hijo?
Yo te acompañaría 
¿Todavía dudas?
Cá! no! ¿Qué he de dudar yo? Es porque no vaya solo. 
Bit'n, hombre, bien! Vo vendré por ti á las doce »le la 
mañana.
¡,Ay! respiro! Qué dia y que noche he pasado!

Va que acaba mí temor 
y mi duda inoportuna; 
público amigo y señor, 
no le des ahora al autor 
un susto HE doce k una.

FIN.
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OBRAS DRAMÁTICAS
Di •

DON E N R IQ U E  ZU M E L

La |)i>na del tnlion- 
I.D capilla de San Magín.
El piloto ;  el toiero.
Gl himeneo en la lomba.
Guillecnio Sakspeare..
Una deuda y una venganza.
Emique de l.orena.
Enrique de Lorena (Segunda pane.) 
La maldición.
Un valiente ;  un buen mozo- 
El gitano aventurero.
Un srñor cíe horca y cuchillo.
La batalla de Covadonga.
Glcrias de España.
Pepa la cigarrera.
$300 mujeres por dos cuartos.
Llegó en martes.
El traspaso.
Vivir por a er.
Aquí estoy yo.
La casa encantada.
El segundo galau duende.
En cojera de perro y lágrimas de 

rnnjer, no hay que creer.
Vaya un lio.
Diego Corrientes, f Segunda parte.)

(Spgnnda edición. )

La gratitud de un bandido 
José María.
Quien mal anda mal acaba. ,Segunda 

parte de José María.)
La voz de la conciencia.
El deseado Príncipe de ..\siarias.
L. N. B.
Les guantes de Pepito.
Imperfecciones.

Un regicida.
Viva la libertad! (Segunda edicicn. 
Ábrame usted la puerta. 
r,l muerto y el vivo.
Laura.
Será este?
Si sabremos quién soy yo?
Las riendas del gobloriio. (Segunda 

edición.)
Doña María la Brava.
La hija del almogávar.
Otro gallo le cantara. (Segunda edi­

ción.)
Batalla do diablos.
Un hombre público.
Un mancebo combustible.
Roberto el bravo.
La última moda.
Lo que está de Dios.
Una hora de prueba.
La isla de los portentos.
Cajón de sastre.
Oprimir no es gobernar.
Fignra y contra figura.
Los hijos perdidos.
El trabajo.
Prueba práctica.
El carnaval de Madrid.
Dererhos iudividuales.
Por huir de una mujer.
El robo de Proserpina.
No la hagas y no la lemas.
Pasión y muerte de Jesús.
Astucias de un aaislenle.
Al que no quiere caldo la laza llena. 
De doce á una.

OBRAS NO DRAMÁTICAS.

Los dos gemelus.
F.l amante inislerii'.so.

Amores de ferrocarii! 
La batelera.
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I.B scgnoda cenicicma- 
na peor cuna.
I.a cho7a del almadreno. 
l,os nalrlotas.
Los 18709 del Tlcio.
Los molinos de viento.
La agenda de Correlargo.
La crii/ de oro. , ,
La caia del regimiento.
I.as sisas dem i mnjer.
Llueven bijos.
Las dos madres. 
l£  hija del Rey Rend.
Los csirem ns. ,
La frutera de M anilo.
1.8 cantinera.
La venganza do Catana.
La marquesita.
La novela de la vida.
ÌA to rre  dcGaran.
La nave sin piloto.
Los amigos.
La Judia en el cam pamento, 6 
Lglorias de Africa.
I.os criados.
Los caballeros de la niebla.
La escala de m atrim onio, 
l.a torre de Rabel.
1.a caza del gallo.
La desobediencia.
La buena alliala.
La niba mimada.
Los maridos {refundida.)
Mi mamá.
Mal de o|o.
Mi oso V mi sobrina.
M artin/.urbano.
Marta y Maria.
Madrid en 1818.
M adrid  é visla de  pájaro.
Miei sobre hojuelas.
Mártires de Polonia.
Mai tali ó la Emparedada.

el

Miserias de aldea.
Mí mujer r  el prtmo.
S » f e u e n d c . d u n  hom­

bre tímido. , ,
Nobleza contra nobleza.
No es todo oro lo que reluce.
No lo quiero saber.
Nativa.
Olimpia. , .
PropAsit de enm ienda.
Pescar á rio  revuelto.
Para^h'erídas^aV de bonor. 6 

desagravio del Cid.
P o r la  puerta del Jardín.
Poderoso ceballcroes D. Dinero.
Pecados veniales.
Premio y castigo, ó la  conquis­

ta de Ronda.
Por una pensión.
Para dos perdices, dos. 
Préstamos sobre la honra.
Para m entir las mujeres. 
iQue convido al Coronel....
Quien mucho abarca. 
iQné suerte lo 
¿Quién es el aiitorr 
¿Quién es el padre?
Rebeca.
Rihai y amigo.
Rosita.
Su imázen.
.Se salvo el honor.
Santo V peana. ^
» a n M d io  IPatron de ñtadrid.] 
Sueños deam or y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un marido.
Si la mula fuera buena.
Tales padres, tales Lijos. 
Traidor, inconfeso y m ártir.

T rab lar por cuenta ajena
Tod unos.
forhellíno. __ ._

Í S C i í p e íd í^ . r o - m u n d . : .

tS anoebc  en blanco.
pno de arteun  m ando en eusrte.
í r n i i t i r n s í o . ’-

, r n  Tiberio!
T^i lobo y una raposa.

rS a  m entira inecente.
t  na mujer nusiorjosa.
Vna lección de córte.

Ln*pa1c y un caballero 

tn a  leccióntn a  m ujer de blstorla. 
tn a  herencia completa.
ÍSaV T elis'ar“ s¿ marido, 

t n  m afidíf cógi<'o por los cabe.
tn 'estiid ianlenovel. 
t n  hombre del siglo, 
t n  viejo pollo.
zam arrilla! 6 los l;aodldos de U

Serranía de Ronda.

Angélica y Medoro 
Armas de buena ley.
A cual mas feo.
Ardides 7 cuchilladas 
riaveylns laCiilana.
Cupido V aarto.
C eíro yTlora. 
ti. Sisenando.
Doña M uiquila.
Don Crfsbnto, ó cl Alcalde pro­

veedor,
Don Pasenal,
F.l BaebUter,
Kl doctrino.
El ensayo de tina ópera.
El calesero y la maja.
Kl perro del hortelano.
En renta y en Marmeeos.
El león en la ratonera.
Enredos de rarnaval.
El delirio (drama liriro.)
F.l Postilion de Is Rioja (th'nieo.) 
El vizconde de I.etoriercs.
F.l mundo á escape.
F.l capllan español.
El cómela 
El hombre feliz.
El caballo blanco.
Kl colegial.
Kl dltim o mono.
El prim er vnelode un pollo 
Knlre Pinto v Valdemoro.
Kl magnelisfno... ¡animal'
F.l califa de la ralle Mavor.
En las astas del oro. I

ZABZUEIeAS.

El mnndo nnevo 
El bijode I). .losé.
Entre mi m ujer y el primo.
El noveno mandamiento.
El Juicio bnal.
El gorro negro.
El hijo del i avaples.
El amor por los cahellos. 
EImtndo.
El Paraíso en Madrid.
El ellzir de amor.
El anefiodc) pescador, 
r.iralda. 
llarrv cl Dlahlo:
.tuan'l.anas. UI/msIcb.J 
.Taeinlo
iji litera del Oidor.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro 

ómnibus. , .
l.as bodas de .manila. fMuileo.J 
Los dos flamantes, 
i.a modista.
La colegiala.
Los conspiradores.
1.8 espada de Bernardo.
La hija de la Providencia, 
l.a roca ne gra 
La estétna enctinlada. 
Losjardlnes del Buen retiro.
Loco de amor y en la córte.
Le venia encantada.
I a loca de amor, ó les prisiones 

de Edimburgo.

La Jardinera. t 
Lo toma d e le tnan . 
l a  cruz V0ll€« 
la  eru7.de loa num eres.
1.a Pastora déla Alcarria.
Lo- herederos.
La pupila-Los pecados capitales.
La gitanilla.
La artisla.
1.8 casa roja.
1.08 piratas.
1.a señora del sombrero.
I.a mina de oro.
Mateo y Matea.
Moretn. (9luslea.t 
Matilde y Malek-Adhel.
Nadie se muere hasta qne m o t 

entere. ,
Nadie toque 61a Reina.
Pedro 7 Catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo.
Peluquero y marqués.
Pahlo y Virginia.
Retrato yorlglnal.
Tal para cual.
Cn primo. .
L'na guerra de familia.
L’n coelnero. 
tín sobrino.
t ’n rival del otro mnndo.
Un marido por apuesta, 
t'n quinto vuD sustitntA.



PUNTOS m  VENTA Y OOMISIONADOS PRINCIPALES.

/ílbacele.
A lcalá  de Henares, 
.■ilcoy.
.ítgeciras.
J lican te.
Jlm agro
■ílmeria.
4n.teqii.era.
4ran]nez.
4oUa.

/ív iles.
Iladajoi.
Baeza.
Harbastro
Barcelona.
Beiar.
Bilbao.
Bárgos.
Cabrae
Sáceres.Cádit.
Ctilatagud.
Canarias,
Carnona.
Carolina.
Cartagena.
Castellón.
Castrourdiales.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba.
Coruña.
Cuenca.
Ecija.
Ferrol,
Figueras.
Cerona.
Cijon.
Granada.
Guadalajara.
Habana.
Jlaro.
Huelva.
Huesea.
Irun .
Játiva.
Jerez.
¡.con.
Lérida.
Linares.
Logroño
Larca.

PROVINCIAS.

R. S. Pewz 
¿. Uermejo.
J. Martí.
Et. Varo, 
j .  üossart.
A. Vicema i*eraz.
M. Aivarcz.
A. Casas.
I. A. (le Palma.
J . Gallon, 
s . l.upaz.
í .  Roman Uvarez.
P. Cüroaado.
.1. R. Segura, 
lí. Corrales, 
vimia lie Uartumeas y 

Cerda.
.1 Géiiova. 
ti. Dolmas.
l’. Aniaiz y A. Hervías. 8. Montoya, ir. K. Pérez.
Verdugo yCompaáia.
K. Molina.
P. Marta Poggi, de .?anfa 

Cras de Tenerife.
.1. M. KgniUz.
K. Torres.
A. Mellado y Orcojada 
J , M. de Solo.
!.. Cebarán.
M. G arda de la Torre.
P. Acosta.
C. Barberini, v 3|. García 

Lovera.
.1. I.ago.
M. M ariana.
J . Giuli.
N, Taxonera.
M. Alegrct 
F. Corea.
Crespo y Cruz.
J. M. Fuensalida y Viuda 6 Hijos de Zamora.- 
R. OAana.
N. Cébanos.
P Quintana.
J. P. Osoroo.
K. Guillen.
R. Martinez.
J . Perez F lu iiá.
P. Alvarez de Sevilla. 
Miíion Hermano.
J. Sol e hijo.
,1. Orellana y.Sánchez.
P. Rrlcba.
A. fiomez.

Lucelia.
Lugo.
Jlalton.
Híúluga.
M anila (Filipinas], 
í la ta r ó .  
Mondofiedo. 
.Mantilla.
M urcia.
Ocaña.
Orense.
Orihuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
Palma de M allorca .
Pamplona.
Pontevedra.
Priego (Cordoba.I 
Puerto de S ta . María. 
Puerto-Rico  
Pequeña.
Reas.
Rioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S. IldefonsoíLa Granja) 
Sanlácar.
San Sebastian.
S . Lorenzo, tliscorial.) 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la  Reina. 
Taratana de Aragón. 
Tarragona.
Teruel,
Toledo.
Toro.
Tru jillo .
Tudela.
T u j .
Ubeáa.
F'alencia.
f'a llado ltd .
r ic h .
Vigo.
fcillanueva g Geltrú. 
F'itoria.
Za fra .
Zamora.
Zaragoza.

J. B. Cabezas, 
viuda de Pujul,
P. Vinent.
J . G. Taboadcla y P. de 

Moya.
U. Planas, 
b’. Ciavell.
Viuda de Delgado.
D, Santolalla.
T. Guerra y Herederos 

de Andriuu.
V. Calvítlo.
J. Ramón Pevez.
J. Martinez Alvarez.
V. Montero.
,f. Martinez.
Peralla y \irnendcz.
P. J .C elaberi,
J . Río s .
.1. Buccta Solía y Comp. 
-S. de la Gámara.
P. A. Rafoso.
J.M ostré,de MagagOez. 
C. García.
.r. P rius.
M. PrAdanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
J .  Gay.
J . Aldrete.
I, do Oña.
A. Garralda 
8. Herrero.-
C. Medina.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
P. Alvarez y Corap.
F. Perez Rloja.
A .Sanchez de Castro.

’P. Teraton.
V.Font.
F. Baquedano.
.r. H ernández.
L. Población.
A. H erranz,
H. Izalzn.
E. Cruz Hermanos.
T. Pérez.
I. García, F. Navarro y 

Mariana y Sanz.
D. Jover y U. do Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Dios. 
Ij.C rcus.
J. Oqoendo.
A. ügnet.
V. Puertea.
b. Ducassl, J. Comin y 

Comp. y V. de H creía.

MADRID.

Librerías de la Wuda ¿ Uuos oe Cuesta, y de Moya y Î laza, calle 
de Carretas; de A. Dtoan, Carrera de San Cerónimo; de L. López, calle 
del Círmen, y do M. Escribano, calle del l>ríncipe.

i


